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Nuestra mirada Budista

Ciudad «Ciudad; lugar escabroso, difícil y
complejo, lugar de alegrías y tristezas

intensas, nuestro hábitat, nuestro
mundo, nuestra tarea».

Sin conocer las cifras exactas, no
podríamos equivocarnos si decimos que
diariamente se invierten en el mundo mi-
les de millones de dólares en el negocio
de las comunicaciones. Televisión, radio,
prensa escrita, internet, etc., son el cen-
tro de inversión de un número muy gran-
de de empresas, entes gubernamentales,
ongs y particulares en todo el mundo.

Tal vez uno de los inventos más im-
portantes que ha logrado desarrollar el
Hombre en materia de comunicación ha
sido la televisión.

Una imagen animada, colorida y so-
nora llega al instante a nuestro hogar mos-
trándonos lo acontecido en cualquier
parte del mundo, algo casi real capaz de
hacernos vivir lo que estamos observan-
do. La televisión se ha convertido en el
gran ojo de la humanidad con el cual po-

demos observar todo lo que queramos
del tema que nos plazca o interese y en
la «variedad» de opciones televisivas
existentes, sean éstas señales abiertas o
las llamadas cable.

¿Qué es lo que convierte a este me-
dio en el centro de atención de toda la
humanidad?

¿Cuál es la razón que invita a muchos
a tan costosas inversiones en estos me-
dios? ¿Qué es lo que busca el inversor
en ellos?

Para la gran mayoría de los tele-
videntes, éste, es simplemente un
medio de entretenimiento; una te-
sis que es defendida a capa y es-
pada por los dueños e inversores
de este negocio y por aquellos
que se benefician debido a la
complicidad y compromisos

que han contraído con éstos.
Para los budistas, el «negocio» de las

comunicaciones como tal, no es algo que
ocupe nuestra mirada, pero sí es de nues-
tro interés observar su funcionamiento,
su medio de supervivencia en nuestra
cultura (ya que interactúa con la especie
humana en forma estrecha e intensa) y

también su influencia.
Por lo tanto, y para comenzar a

desglosar una rápida mirada analíti-
ca, debemos hacernos la primera
pregunta: ¿Qué espera un empre-
sario, partido político, ente estatal,
etc., que invierte una cifra consi-
derable en publicidad para su

y sociedad
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E d i t o r i a lE d i t o r i a l

Sangha Nichiren Shu del Uruguay

Estimados lectores y compañeros de fe, hoy,
Abril de 2008, queremos compartir con Uds. nuestra
felicidad por el lanzamiento del primer número de esta
publicación.

En Uruguay somos una Sangha pequeña y con las
limitaciones de todo comienzo, sin embargo nuestro
corazón se esfuerza para vencer estas limitaciones,
trascender nuestras fronteras y compartir con el resto de
la comunidad de habla hispana esta humilde herramienta
que nos permite sumarnos a  los esfuerzos que vienen
realizando nuestros hermanos en sus diferentes Sanghas
de América.

El objetivo de la misma no es otro que crear la
dinámica comunitaria que nos genere la certeza de que
estamos inmersos en una corriente de pensamiento
religioso y filosófico que crece y que trabaja en pro de
la felicidad humana en nuestro medio y en el mundo.

Desde ya queremos agradecer a todos los
compañeros de fe que de alguna manera nos exigen
esfuerzos para el logro de nuestros objetivos como
comunidad y como discípulos de Nichiren.

El Budismo no es un camino difícil de transitar,
pero es difícil de mantenerse en él y principalmente en
la actual Era de Mapo (época del declinar del Dharma).

Es por eso que consideramos necesaria esta
iniciativa con el fin de divulgar las enseñanzas de nuestra
Escuela e interactuar con nuestra cotidianeidad,
opinando y analizando de alguna manera el diario vivir en
nuestras diferentes sociedades.

Para aquellos lectores que por primera vez estén
acercándose al Budismo o a nuestra Escuela, queremos
extenderles la bienvenida y nuestra mejor disposición de
colaborar con Uds. en su búsqueda espiritual, religiosa y
filosófica.

Nuestra publicación está abierta a todos sus
comentarios, preguntas sugerencias y participación
posible.

Es nuestro mayor deseo que la buena fortuna
acompañe a cada uno de Uds. y que así podamos lograr la
felicidad tan anhelada por todos.

NAMU MYOHO RENGE KYO



3

producto o propuesta?
La respuesta es muy sen-

cilla y todos la conocemos,
multiplicar su inversión ya sea
en dinero, poder o influencia.
Si no diera ese resultado, la
televisión no podría sobrevi-
vir en la actual sociedad.
Nadie invierte tanto dinero
para simplemente contribuir
con el «entretenimiento».

En esta primera lectura de
la relación medio e inversión,
ya podemos comenzar a ver
que el alcance de la televi-
sión va más allá del simple
entretenimiento, tiene el po-
der de generar influencia so-
bre el televidente, consumi-
dor o como deseemos lla-
marle, ya que somos los re-
ceptores quienes multiplica-
mos la inversión hecha.

Esto último también lo sa-
bemos y a veces hasta nos
preocupa ya que existe una
gran resistencia a reconocer
en los ámbitos de poder esta
realidad, puesto que de ser
así, la tesis de que es un me-
dio de simple entretenimien-
to, tendría que ser modificada por la de
«entretenimiento educativo o influyente».

Hasta aquí, nuestra mirada no es di-
ferente a la de los que sin ser budistas
ya perciben este fenómeno de la misma
manera, pero para llegar a comprender
la forma en que nos influye es necesario
penetrar más a fondo en los mecanis-
mos empleados y en el análisis de nues-
tras reacciones ante este increíble he-
cho que sin temor a equivocarnos su-
pera toda ficción.

La siguiente pregunta que debemos
hacernos es: ¿Por qué la gran mayoría
de la población mundial sabiendo ésto
no logramos controlar o regular sus in-
fluencias?

¿Cuáles son esos hilos invisibles que
nos atan a esta increíble relación con la
televisión y que es más fuerte que el po-
der de nuestra conciencia?

Los budistas sabemos que el demo-
nio más poderoso (los demonios budistas
difieren sustancialmente de los cristianos)
es el de la ignorancia. Si tuviéramos que
graficar en forma sencilla cómo este de-
monio interviene en nuestras vidas, po-
dríamos decir que es algo así como una
barrera oscura a través de la cual no po-

demos ver ni comprender lo que hay o
sucede «del otro lado», pero sí nos per-
mite interactuar con ello y sufrir las con-
secuencias (buena suerte o mala suerte
o milagros y maldiciones, etc. para las
mentes occidentales)

En otras palabras, la ignorancia es un
infortunio más profundo que una «simple
ceguera», porque es más difícil engañar
a un ciego que a un ignorante.

En la mayoría de nuestros casos, este
demonio (barrera) se encuentra exac-
tamente entre nuestros sentidos y el co-
nocimiento de nosotros mismos, de lo
que somos y de cómo nos relacionamos
con todo.

Ahora bien, volviendo a la televisión
como medio de influencia educativa, po-
dríamos decir que en la mayoría de los
casos, los hilos que nos atan a este fe-
nómeno comunicacional provienen del
otro lado de la barrera de la oscura ig-
norancia.

Entonces, ¿cómo son planteados es-
tos hilos a través de la televisión?, ¿qué
es lo que nos ata a este maravillosos fe-
nómeno?, ¿cómo ha logrado modificar
nuestras costumbres, hábitos, valores y

cómo nos ha hecho depen-
dientes de su participación en
nuestras vidas?, ¿qué es lo
que «saben» quienes mane-
jan este medio que ejerce tan-
ta influencia y poder sobre
nosotros?

Para comenzar, es impor-
tante eliminar la sensación
que se pueda generar sobre
el aparato televisivo, éste es
un simple circuito electrónico
en una caja que ni es bueno
ni malo,  sino simplemente un
aparato sin voluntad propia,
un medio.

En cuanto a los que «ma-
nejan los hilos», no podemos
decir qué tanto «saben», lo
que sí podemos decir es que
conocen sus efectos y lo uti-
lizan para diversos fines se-
gún el propósito del inversor
o de ellos mismos sobre el
inversor, algo así como cuan-
do un niño aprende a apre-
tar un botón, ve que algo su-
cede al hacerlo y le saca pro-
vecho, pero él realmente no

sabe lo que implica generar los efectos
que busca.

Todos sufrimos las consecuencias de
esta influencia, los receptores de las pro-
puestas y los que las elaboran, por lo tan-
to, al cerrarse el círculo, todos queda-
mos nuevamente atrapados del otro lado
de una nueva y colectiva barrera de nues-
tro «demonio» de la ignorancia.

Para el budismo, la causa fundamen-
tal de nuestros sufrimientos es el deseo
(tema que nos vemos obligados a tra-
tar en la Sección de Fundamentos de
este mismo boletín).

El punto en este caso es: ¿Son nues-
tros los deseos que nos genera la pro-
puesta televisiva o son inculcados en
nuestro ser? (Influencia educativa).
¿Cómo relacionamos lo que estamos re-
cibiendo con nuestra identidad, necesi-
dad y aprobación? ¿Por qué modifica-
mos nuestra vida en función de las pro-
puestas recibidas aún cuando en muchos
casos no pertenecen a nuestra cultura, e
incluso ni las aprobamos?

... continuará.
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Intr oducción al budismo
La historia (I)

Siddhârtha Gautama (apróx. 560
años antes de la era cristiana) Líder reli-
gioso de Oriente conocido en el lenguaje
coloquial como Buda, que vivió en una
época de cambio cultural en la que se
atacaban los procedimientos religiosos
tradicionales de la India. Fue uno de los
reformadores que dio un impulso reno-
vador en el ámbito religioso que terminó
convirtiéndose en una nueva doctrina,
que se propagó más allá de las fronteras
de la India y se transformó en una de las
más grandes religiones de todos los tiem-
pos: el Budismo.

La palabra Buda se usa no sólo para
él, sino para toda persona que haya con-
seguido la iluminación. El término
sánscrito buddha significa ‘despertar’ o
‘saber’.

También es conocido como el
ÚâkyaMuni (‘el sabio del clan Úâkya’).
No se debe confundir con Hotei, el lla-
mado «Buda sonriente».

Infancia

Siddhârtha del clan de Gautama nació
alrededor del año 563 a.C en Kapilavastu
(según otros, Lumbini), una aldea del
Terai (en el actual Nepal), a los pies de
los montes Himalayas, en el seno de una
familia noble. Su padre, Œuddhodana,
era el rey del clan Úâkya y poseía un sun-
tuoso palacio en Kapilavastu, a orillas del
Ganges.

Su madre Mâyâ Devi era una de las
esposas de rey, y dice la leyenda que fue
fecundada por un pequeño y bello ele-
fante provisto de seis colmillos que le hi-

rió delicadamente su regazo sin causarle
dolor. Al nacer, el pequeño Siddhârtha
habría aparecido ante su madre sobre un
loto mientras una suave lluvia de pétalos
caía sobre ambos, y dijo:

«Triunfaré del nacimiento y de la muer-
te y venceré a todos los demonios que
hostigan al hombre.»

Según otra versión, Mâyâ soñó una
noche que un pequeño elefante con seis
cuernos y cabeza color rojo rubí, bajaba
del cielo y entraba en su vientre por el
lado derecho. Ocho sacerdotes le expli-
caron a su esposo que el niño sería santo
y alcanzaría la sabiduría perfecta. Más
tarde ella salió al jardín de Lumbini con
sus sirvientas y caminó bajo un árbol sala,
el cual se inclinó. La reina se colgó de
una rama y miró a los cielos. En ese mo-
mento Siddhârtha surgió de su lado.

Dice también la leyenda, que cuando
Buda nació recobraron la vista los cie-
gos, los sordomudos hablaron y una mú-
sica celestial llenó el mundo. Mâyâ mu-
rió al poco de nacer Siddhârtha y el pe-
queño fue educado por su tía Prajapati.
Los primeros años de la vida del prínci-
pe Siddhârtha transcurrieron completa-
mente ajenos a toda actividad espiritual.
Según la leyenda, poco después de su
nacimiento fue visitado por el brahmán
Asita, un asceta de gran reputación por
su sabiduría y por sus dotes para inter-
pretar presagios. El sabio brahmán ha-
bía predicho que Siddhârtha llegaría a ser
un líder mundial o un maestro religioso,
lo que consternó a su padre,
Œuddhodana, que quería que su hijo si-
guiera sus mismos pasos y que un día le
sucediera en el trono. Pensó que el me-
jor modo de evitarle la tendencia a la
religiosidad consistía en impedirle toda
experiencia con el lado amargo de la
vida, de modo que creó en torno a él
una burbuja hermética hecha de place-
res y sin el menor contacto con las rea-
lidades de la vida.

Siddhârtha creció en el palacio de su
padre rodeado de lujos y comodidades.
Cuando alcanzó la adolescencia se casó
con su prima Yaœodhara y, cerca de los
treinta años, tuvo un hijo, Rahula, que sig-
nifica «obstáculo» y también «cadena».
Su hijo fue llamado así debido a que por
causa de él, estuvo más tiempo en Pala-
cio del que tenía previsto.

A Siddhârtha comenzó a roerle la cu-
riosidad por conocer cómo eran las co-
sas en el mundo exterior y pidió permiso
a su padre para satisfacer su deseo.
Œuddhodana accedió, pero preparó la
salida de su hijo ordenando que despe-
jaran las calles de toda visión que pudie-
ra herir la sobreprotegida conciencia del
príncipe. No obstante, sus cuidadosos
arreglos fracasaron pues Siddhârtha,
aclamado por la multitud a su paso por
las calles, no pudo dejar de percibir el
dolor bajo sus formas más agudas, por
primera vez se percató de la gente vieja,
enferma y hasta moribunda.

En definitiva, fue criado al estilo de un
príncipe hasta los 29 años, cuando aban-
donó su hogar.

Abandono del hogar

El descubrimiento de la vejez, la en-
fermedad y la muerte fue traumático para
Siddhârtha. Se dio cuenta que también
él estaba sujeto al mismo destino que su-
frían todos los hombres y su ánimo se
tornó sombrío, pues se preguntaba
¿cómo alguien podia vivir en paz y felici-
dad si esto era lo que le deparaba la vida?
En una nueva salida al exterior, el prínci-
pe vio a un anacoreta, un monje mendi-
cante, y se sintió tan impresionado por el
carácter apacible de aquel hombre, así
como por su porte lleno de dignidad a
pesar de sus ropajes harapientos, que
sospechó que el mendicante había hecho
una especie de pacto con la vejez, la en-
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fermedad y la muerte. Decidió adoptar,
también él, la vida de los monjes que vi-
vían en extremo ascetismo (con la creen-
cia de que el cuerpo necesita la discipli-
na de la mente o espíritu), no sin antes
pasar unos años como mendigo para en-
contrar la respuesta.

Siddhârtha abandonó su hogar, dejan-
do atrás a su esposa y a su hijo, cuando
tenía 30 años. Se echó al mundo con la
cabeza rapada y ataviado con los andra-
jos propios de un asceta, sin dinero ni
bienes de ninguna clase.

Aprendió dos cosas de suma impor-
tancia: primero, que la meditación y la
concentración no conducían a la libera-
ción total, sino que era preciso algo más;
y segundo, que, llegado cierto instante,
ningún maestro era capaz de enseñar
nada más. Siddhârtha partió decidido a
no seguir buscando fuentes externas de
sabiduría, sino a encontrarlas dentro de
sí mismo, en la fuente que manaba den-
tro de su corazón.

Iluminación

Al final de su periplo Siddhârtha ca-
minó apesadumbrado hasta sentarse bajo
la sombra de una higuera de la India, el
árbol llamado bo o bodhi (higuera, ficus
religiosa), considerado el árbol de la sa-

biduría.
Una noche de luna llena decidió no le-

vantarse hasta que hallara la respuesta a
los enigmas de la vida. La culminación
de sus meditaciones llegó cuando tomó
conciencia de que ya se había liberado
definitivamente de toda pasión, hasta el
punto de que ni siquiera pesaba sobre él
la ilusión del yo: su verdadero ser estaba
más allá de las dualidades dolor-placer,
espacio-tiempo, vida-muerte. Compren-
dió que nunca más volvería a renacer, que
había roto el eterno girar de la Rueda de
la Vida. Esto era el Nirvana.

Siddhârtha despertó de sus meditacio-
nes convertido en Buda, «El Despierto»,
«El Iluminado». La iluminación se pro-
dujo en un lugar llamado Bodhgaya, en
el estado indio del Bihar. El Buda siguió
sentado bajo el árbol de bodhi durante
cierto tiempo, disfrutando en soledad de
la dicha de la liberación.

Muerte

Siddhârtha Gautama murió alrededor
del año 486 a.C., a los 80 años de edad.
La causa fue una intoxicación alimenticia
que le produjo vómitos, hemorragias y
grandes dolores que, según los testimo-
nios, soportó con gran entereza. Final-
mente, se recostó en un bosquecillo de
mangos en Kuúînagara, a unos 175 kiló-

metros al noroeste de Patna. Allí, rodea-
do de sus discípulos, alcanzó la paz eter-
na de la extinción completa, el  paranir-
vana, un estado al que sólo acceden los
que han alcanzado el nirvana durante su
existencia. Durante este proceso dejó su
«testamento» el Nirvana Sutra, donde
resume toda su enseñanza y aclara los
puntos que él vio que no estaban bien
comprendidos.

Dado que Buda vive 80 años, se le
atribuyen a su enseñanza una gran canti-
dad de textos, él lo describe como «úni-
co, perfecto, puro.... el más excelente, el
más importante de todos los Sutras».

El término proviene del sánscrito,
buddha: ‘consciente’, ‘inteligente’, ‘des-
pierto’, ‘iluminado’. Etimológicamente de-
riva del verbo budh: ‘despertar, prestar
atención, darse cuenta, entender, recupe-
rar la conciencia después de un desmayo’.

Buddha es según el budismo, la deno-
minación que reciben aquellos individuos
que han realizado su naturaleza Buddha.
En la actualidad, el término se utiliza para
identificar a Siddhârtha Gautama, el
maestro fundador espiritual del budismo,
a quien se consideraba «el Buda de nues-
tra era». Otra acepción es como apelati-
vo o empleado para dar un ejemplo de
un ser humano que ha «despertado» a lo
REAL.

Uno de los aspectos medu-
lares que trata el budismo (por  no
decir el más importante) está rela-
cionado con el impulso que los seres
humanos conocemos como deseo.

Antes de la aparición del Budismo
en nuestro mundo, en la India ya se
consideraba a las apetencias de la

mente y el cuerpo como un obstácu-
lo para lograr una conciencia supre-
ma, y se mitigaba así a éstos con el
fin de desprenderse de las ataduras
que generaban en el ser humano.

En la India, los antiguos maestros
espirituales de las diferentes corrien-
tes religiosas y filosóficas coincidían

FUNDAMENTOS

El Deseo
«El Buda nos explica a través de sus
enseñanzas, que los deseos , el apego y la
ignorancia acerca de nuestra existencia, son la
causa del sufrimiento en este mundo».
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en su mayoría, en que la austeridad
extrema y el aislamiento eran el me-
dio apropiado para separar a la
mente de las distracciones y el su-
frimiento que nos genera el deseo y
la ignorancia en este mundo.

Otra creencia era que el estado
de vida perfecto se lograba luego
de romper la cadena karmática de
extinción y renacimiento en este
mundo para así ingresar al Nirvana
o extinción definitiva.

Si bien el budismo sigue conser-
vando ese mismo concepto sobre
las causas del sufrimiento y la igno-
rancia, éste cambia la forma de com-
prender, dominar y erradicar estas
causas para encontrar el camino ha-
cia la iluminación o despertar.

Podríamos clasificar el impulso del
deseo humano en dos tipos básicos:
el biológico, caracterizado por las
exigencias de nuestra naturaleza ani-
mal, y el abstracto, elaborado por las
apreciaciones subjetivas de la mente
y sus sentidos.

El Buda nos explica a través de sus
enseñanzas, que son los deseos y el
apego a las apetencias, lo que nos
ocasiona el sufrimiento en este mun-
do y la ignorancia acerca de nuestra
existencia.

El deseo como tal no se puede su-
primir, puesto que es inherente a la
existencia humana; sin embargo,
como bien nos enseña el budismo,
puede ser subordinado circunstan-
cialmente e incluso definitivamente
dependiendo del caso y de nuestro
estado de vida.

Esto nos muestra que como con-
secuencia, muchos de los sufrimien-
tos que nos genera el impulso del
deseo pueden ser evitados e incluso
erradicados.

Si Ud. ya dejó de fumar entonces
podrá entender a qué se refiere el
budismo, si aún no lo ha hecho se-
guramente también lo entiende y si
nunca fumó, evítelo, no lo desee.

El Buda Shakyamuni nos enseñó
que sólo hay cuatro sufrimientos in-
evitables e inherentes a nuestra na-
turaleza fenoménica: el nacimiento, la
vejez, la enfermedad y la muerte.

Como un componente más del fe-

nómeno cíclico y cambiante que per-
cibimos y denominamos Vida, no
podemos escapar a estos cuatro su-
fr imientos en nuestro proceso
existencial. Somos parte de ese uni-
verso que muere, renace y se trans-
forma a cada instante e incluso a una
velocidad e intensidad imperceptible
para cualquier mente humana.

Todo, incluyéndonos, experimen-
ta este proceso de nacimiento, ve-
jez, enfermedad (corrupción, des-
composición) y muerte (extinción).

Las enseñanzas budistas nos dicen
que los deseos o apegos que ence-
guecen nuestro entendimiento están
directamente relacionados con nues-
tro estado de vida y la forma en que
percibimos nuestra realidad, y no a
causa de un ser oculto de otra di-
mensión que nos susurra permanen-
temente a nuestros oídos para con-
fundirnos y hacernos caer.

Es por eso que la importancia de
la educación espiritual que
ofrece el budismo trasciende
a cualquier otra forma de
comprender nuestra realidad,
ésta nos hace protagonistas
de nuestras vidas y de las
consecuencias de nuestra
existencia, exige el reconoci-
miento de nuestra ignorancia
sobre nuestra naturaleza y nos
enseña a reconocer sus dife-
rentes aspectos para poder
eliminar la oscuridad de nues-
tra ignorancia.

Así como nos alivia quitar-
nos una deuda, un vicio, una
preocupación, así nos alivia el

dominar o erradicar un apego o de-
seo (principalmente subjetivo).

El budismo nos enseña que redu-
cir o erradicar nuestros apegos o
deseos no es el resultante de un pro-
ceso represivo sino del crecimiento
y la expansión de nuestra conscien-
cia, que nos va abriendo paulatina-
mente otra percepción de la realidad
y por ende el ingreso a otra dimen-
sión de la misma.

En el reino animal podemos ver
que hay especies que no pueden per-
cibir la realidad como lo hacemos
nosotros, algunos incluso no pueden
ver en colores y otros sufren una dis-
torsión en la percepción dimensional
de su entorno.

La iluminación nos hace conscien-
tes de que los apegos o deseos son
filtros que ejercen esa misma influen-
cia en nosotros, que no nos dejan ver
la realidad que nos rodea y no nos
permite entender nuestra fenoménica
y extraordinaria existencia.

El deseo es inherente a nuestra
naturaleza y como tal no puede ser
considerado como bueno o malo.

Lograr identificar nuestro estado
de vida y los fenómenos que lo están
influenciando es prioridad para todo
aquel que desee elevar su conscien-
cia y estado. Conocer la forma en que
nuestros apegos controlan y restrin-
gen nuestro crecimiento en todos los
ámbitos de nuestra existencia, nos
abre la puerta hacia la toma de con-
trol de todos nuestros actos en be-
neficio de nuestra paz y felicidad.
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Nichiren Shû es un linaje budista
tradicional, fundado hace 750 años en
Japón. «Nichiren» es el nombre del
fundador. «Shû» simplemente significa
«escuela.»

Su misión es propagar la verdad
esencial del Budismo de acuerdo a las
enseñanzas del venerable sacerdote
Nichiren, gran maestro y reformador
budista que rechazó el hecho de que el
Budismo estuviese reservado para
unos pocos privilegiados, restaurándo-
lo como práctica para las personas co-
munes.

Como Orden Budista tradicional, defiende los principios de libertad y no-violencia. Res-
peta las diferencias entre los seres humanos, ya sea por razones de pensamiento o creen-
cias; manteniendo sus puertas abiertas a todos sin distinción de nacionalidad, origen racial,
color de piel, posición socio-económica o formación cultural. Coherente con los principios
que defiende y con las enseñanzas de Buda, fomenta el encuentro y el diálogo con otras
corrientes religiosas budistas y no budistas.

Tiene como objetivo llevar las enseñanzas del Buda Shakyamuni según fueron transmi-
tidas por Nichiren Shônin, para todas las personas, a fin de aliviar los sufrimientos, crear
una sociedad mejor y despertar la conciencia a la verdadera naturaleza de la realidad.

NUESTRO CREDO

1. Consideramos al Sutra del Loto, como funda-
mento de nuestra vida, como personalmente lo ex-
perimentó Nichiren Shônin.

2. El Buda Shakyamuni quien ha estado intentan-
do salvar a todas las personas desde el tiempo in-
mortal es el Verdadero Maestro personificando sa-
biduría y compasión. Colocamos totalmente nues-
tra fe en Él.

3. “Namu Myôhô Renge Kyô” es nuestro medio
más importante de entrenamiento para obtener la
Budeidad y hacemos voto de sostenerlo en los he-
chos y en el espíritu.

4. Nichiren Shônin hizo voto de cultivar la natura-
leza de Buda de los hombres y construir la tierra de
Buda. Lo consideramos nuestro Maestro e intenta-
mos alcanzar el objetivo.

5. Siempre seremos conscientes que somos los
hijos de Buda y viviremos juntos con todas las per-
sonas en la búsqueda de la verdad.

Extraído de SHINGYÔ HIKKEI  -  A Handbook for Members of The Nichiren Order
(Un Manual para los miembros de la Orden Nichiren)

¿Qué es Nichiren Shû?
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Si bien nuestra Sangha (comuni-
dad de creyentes) es pequeña y está en
crecimiento, queremos compartir nues-
tra historia acerca de la introducción del
Budismo de Nichiren Shu en Uruguay,
pues también representa el principio de
la propagación en la América del Sur his-
panohablante.

Esperamos que esta historia se con-
vierta en un incentivo para aquellos cre-
yentes que hoy desean llevar las ense-
ñanzas de Nichiren Shu a sus países o
ciudades, pero se encuentran solos, le-
jos de un Templo o de un monje de nues-
tra Orden Budista y sin la más remota
idea de cómo empezar, cómo estudiar o
cómo practicar.

Esta historia esta marcada por la
lucha sincera del Sr. Carlos Silva y su
esposa, quienes en solitario, con más
voluntad y perseverancia que medios,
intentaban sembrar la semilla del Budis-
mo de Nichiren Shu en Uruguay.

Por el mes de junio del año 2002,
el Sr. Carlos Silva quien por ese enton-
ces pertenecía a otra corriente dentro del
Budismo Nichiren, navegando por
Internet en busca de una imagen de
Nichiren Daishonin para la confección de
un folleto de propaganda para una acti-
vidad, encontró una página web en in-
glés que le llamó la atención.

Entre otras cosas, en esa página
web, a nuestro Fundador no se le llama-
ba Nichiren «Daishonin» sino Nichiren
«Shonin» y tampoco se le consideraba el
«Buda Original» sino la reencarnación del
Bodhisattva Jôgyô, lo cual era muy dife-
rente a lo que siempre se afirmaba en la
organización que el Sr. Silva y su esposa
integraban, por eso le llamó tanto la aten-

Parte 1

ción y movido por su espíritu de búsque-
da continúo intentando obtener más in-
formación acerca de quiénes eran los que
manifestaban tales enseñanzas.

La búsqueda dió buenos resultados
y a medida que encontraba nueva infor-
mación y profundizaba en la lectura del
material, este se presentaba fundamen-
tado, coherente y en concordancia con
los principios y enseñanzas de la mayo-
ría de las corrientes de Budismo japonés
y general.

Durante sus años de búsqueda es-
piritual, nunca había escuchado de
Nichiren Shu, ni siquiera en los cuatro
años que llevaba practicando Budismo
Nichiren en una organización cultural. Esto
llevo al Sr. Silva, a «devorar» por así
decirlo, todo el material que descargaba
de Internet y luego de estudiarlo deteni-
damente, con gran entusiasmo se dispu-
so a contactar con miembros de esa es-

Historia del Budismo
Nichiren Shu en Uruguay

Foto superior: Rev. Tamura y el Sr. Silva
Foto centro: Rev. Tamura, Sr. Silva y Sra.

Foto inferior:  Rev. Tamura, Sr. Silva y
simpatizantes de nuestra Sangha

(Fotos de la primera visita realizada por
un Reverendo de Nichiren Shu a Uruguay)
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cuela budista, intuyendo que ese era el
lugar que estaba buscando para profun-
dizar su fe.

Todo el material que encontraba
estaba en inglés, lo cual no representaba
dificultad, pero en la búsqueda el Sr. Sil-
va tuvo la buena fortuna de encontrar tres
artículos traducidos al español, por
un miembro de Nichiren Shu Espa-
ña, el Sr. Javier Sánchez. Esos artí-
culos se titulan: «El Gohonzon»; «El
Butsudan en nuestras vidas diarias»
y «Juzu».

El Sr. Javier Sánchez, es una
persona con gran conocimiento de la
cultura japonesa, habla el idioma ja-
ponés como nativo, ha vivido en Ja-
pón y sobre todo tiene un profundo
conocimiento de las enseñanzas de
Nichiren Shu.

Sin dudarlo, el Sr. Silva le es-
cribió un e-mail al Sr. Sánchez para
indagar más acerca de qué se trata-
ba esta «nueva» escuela de Budismo
Nichiren. La sorpresa fue enorme, no
sólo por la buena disposición para
ayudar que encontró en él, a través
de las respuestas que recibía, sino

por las grandes diferencias de contenido
y fundamento que existían entre lo que
conocía y las enseñanzas budistas de
Nichiren Shu. Contrario a lo que podría
creerse, el Sr. Sánchez, no era un miem-
bro fanatizado o estaba haciendo pro-
paganda a favor de Nichiren Shu, solo
que su amabilidad y fundamentos basta-

ba para que cualquiera se entusiasmara
por querer conocer más y más.

Así comenzó un intercambio casi
diario de e-mails, con preguntas y res-
puestas, que no solo aclararon todas las
consultas del Sr. Silva, sino que sumado
a disconformidades en la política, funcio-
namiento y enseñanzas de la organiza-
ción cultural a la cual pertenecía, lo lle-
varon a interesarse más por las ense-
ñanzas y prácticas de Nichiren Shu.

Una vez que comenzó a profundi-
zar en la doctrina de Nichiren Shu, sur-
gió desde su interior, la intención de que
estas enseñanzas y prácticas llegaran al
mayor número posible de personas de
habla hispana. A tales efectos, se
contactó vía e-mail con los Rev. Ryuei
Mc Cormick y Rev. Shokai Kanai (de
Estados Unidos) y el Rev. Shoryo
Tarabini (de Italia), quienes con gran
amabilidad respondieron sus preguntas
y accedieron a apoyarlo
desinteresadamente.

El Rev. Shokai Kanai le envió al
Sr. Silva por correo postal varios nú-
meros de la publicación bimensual en
inglés «Nichiren Shu News», la publi-

cación «Bridge», el libro «Questions &
Answers of Nichiren Buddhism» y una
serie de folletos, mientras que el Rev.
Shoryo Tarabini le obsequio desde Ita-
lia, entre otros libros: «Introduction of the
Lotus Sutra», «The Gohonzon» y
«Nichiren» (una biografía muy comple-
ta), así como también varios ejemplares
de «Nichiren Shu News».

Por su parte, el Sr. Javier Sánchez,
le envió desde España como obsequio
un ejemplar de «The Lotus Sutra», la tra-
ducción del Sutra del Loto, realizada por
el Rev. Senchu Murano (desde la ver-
sión china de Kumarajiva al inglés). Este
fue un obsequio muy especial, pues en
ese mismo libro, el Sr. Sánchez estudio
durante años con toda su fe y lo obse-
quio al Sr. Silva esperando que este lo
cuidara y estudiara con la misma fe que
él lo había hecho.

Continuará…

...a tu alcance
Libro de Práctica del Budismo
de Nichiren Shû (Liturgia)

Traducción del contenido del
Libro de Práctica (en español)

CD Audio del Gongyô
Ceremonia básica (Práctica Asidua)

DVD - Conteniendo:
Gongyô – Ceremonia básica de nuestra Orden
Tokudô – Ceremonia de Iniciación de futuro monje
Ceremonias varias

Material de Estudio y Práctica

El Gohonzon
Nuestras Prácticas
Meditación Shodaigyô
Shakyô – La Práctica de Copiar el Odaimoku
Nichiji Shônin, nuestro primer misionero de ultramar
Diferencias entre Nichiren Shû, Nichiren Shôshû y Soka Gakkai
Nichir en identificado como el Buda Verdadero
Guía para el Lugar de Práctica – Dôjô –
Mappô – La Última Época del Declinar del Dharma
Roku Roso – Los Seis Principales Discípulos
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HOKKEKYO-JI  BRASIL
Sermón

H ay muchas maneras de aproximarse al Budismo, pero una
manera es ver el Budismo como dos sistemas. Uno se llama Hinayana,
el otro es Mahayana. El Budismo Hinayana se refiere al Budismo que
puede encontrarse principalmente en lugares como Sri Lanka, Myanmar
y Thailandia actualmente. El Budismo Mahayana está principalmente
en China, Corea y Japón.  Estaré hablando de esos dos términos a me-
nudo, por lo que me gustaría hablar sobre ellos hoy .

Como todos ustedes saben, nací en Saga, Japón y fui llevado a
Honolulu. Muchos norteamericanos tienden a ser muy ignorantes so-
bre otras culturas, lo cual no es una cosa muy buena. Creciendo en
Norteamérica, estaba muy interesado en el fútbol. Y cuando alguien ha-
bló de «fútbol», el único fútbol que conocía era el tipo de fútbol que se
juega en Norteamérica. Fue recién en 1994, cuando EE.UU. organizó
la Copa Mundial, que comprendí cuán pequeño era el fútbol americano.
Cuando el mundo decía «fútbol», para ellos significaba «soccer». Por su-
puesto, Brasil, jugando contra Italia que también había ganado tres
Copas Mundiales, querría ir a ganar su cuarta Copa Mundial FIF A.

Yo estaba asombrado por la gran magnitud del evento, cómo tantos
países estaban involucrados.  Era más grande que los Juegos Olímpi-
cos, pensé, porque todos estábamos asociados con un sólo deporte, dife-
rente a los Juegos Olímpicos que tenían muchos países participando,

pero con muchos deportes involucrados.

Pueden compararse Hinayana y Mahayana de
una manera similar .  Hinayana quiere decir «vehí-
culo pequeño»; y Mahayana quiere decir «vehículo
grande». Ambos son ejemplos de Budismo.  Sin em-
bargo, Hinayana puede pensarse como un movi-
miento para aquéllos que específicamente dejan su
casa y los estilos de vida comunes para ser monje,
excluyendo la participación de muchas cosas exter-
nas al templo. Mahayana, por otro lado, es un mo-
vimiento que intenta incluir a todas las personas,
sean ellos sacerdotes o no. Los sacerdotes del movi-
miento Hinayana intentan obtener la iluminación
por su propia iluminación. Los sacerdotes de
Mahayana también deben estudiar y deben prac-
ticar para obtener la iluminación, pero se enseña a

usar lo que ellos han aprendido para salvar a otros. Ésta es una diferen-
cia importante.

Nichiren Shu es parte del movimiento Mahayana. Y, es muy impor -
tante para nosotros aprender y enseñar que servir a otros está antes
que servirte a ti mismo. Esto se llama «o-kyuji»«o-kyuji»«o-kyuji»«o-kyuji»«o-kyuji» en japonés, pero es un
concepto importante que todos debemos intentar aprender y practicar .
Es imposible estar feliz si aquéllos alrededor tuyo no lo están. Pensemos
todos sobre esto.

Rev. Eisei Ikenaga
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Nichiren Shu News

Extraído de «Nichiren Shu News» N° 157
(1 de diciembre de 2006)
Publicado por Nichiren Shu Headquarters
& Kaigai Fukyo Koenkai

Antes de que  cantemos el Sutra del
Loto, leemos el verso llamado
«Kaikyoge.»

Kaikyoge tiene el significado de pre-
pararnos para cantar el Sutra, en el sen-
tido de concentrarnos en las enseñanzas
del Buda. Esta tradición originada en
China,  se ve ampliamente entre las so-
ciedades budistas asiáticas de Oriente.

La versión de Kaikyoge en el Budis-
mo Nichiren, refleja las enseñanzas del
Sutra del Loto y Nichiren Shonin y es un
poco diferente de la forma estándar. En
este artículo examinamos los significados
de nuestro Kaikyoge párrafo a párrafo,
usando la traducción inglesa compuesta
por nuestro ministro pionero de ultramar,
el Rev. Senchu Murano.

(1) La más profunda y maravillosa
enseñanza se presenta en este Sutra. Este
sutra es difícil de encontrar, incluso una
vez en miles de millones de eones. Aho-
ra,  hemos podido ver, oír, recibir y guar-
dar este Sutra. Quizás podamos enten-
der la enseñanza más excelente del
Tathagata (Buda).

Sólo este primer párrafo, consistente
de las cuatro líneas famosas, es el
Kaikyoge original comúnmente leído en
los rituales Budistas en China, Corea y
Japón. Su origen es incierto, aunque Hui-
yuan de Lushan (334-416) en el sudeste
de China podría ser su autor según una
opinión. Históricamente, el Kaikyoge se

ve en el prólogo de la versión china del
Sutra Guirnalda de Flores traducida por
Shih-ch’a-nant’o.

Esta traducción fue hecha por orden
de la Emperatriz Wu (623-705), que fue
la única emperatriz gobernante en la his-
toria China y devota budista. Muchas de-
nominaciones chinas son de la opinión
que ella fue la que compuso el Kaikyoge.

Incluso en este párrafo, una palabra
diferente es usada en la versión del Bu-
dismo Nichiren. En la cuarta línea, la pa-
labra «la más excelente (daiichi)» se usa
como un adjetivo. En la versión estándar,
el adjetivo es «verdad» (shinjitsu).

Nos recuerda que el Sutra del Loto
dice ser «el rey de todos los Sutras.»

(2) La enseñanza más excelente del
Gran Vehículo es muy difícil de enten-
der para nosotros. Podremos acercar-
nos a la iluminación cuando vemos, oí-
mos o tocamos este Sutra. Expuesta está
la verdad del Buda. Expuesta está la
esencia del Buda. Las letras que com-
ponen este Sutra son la manifestación
del Buda. Así como el perfume es per-
cibido cuando está cerca, así nos bene-
ficiamos ricamente por este Sutra, in-
cluso cuando no somos conscientes del
beneficio porque los méritos infinitos son
acumulados en este Sutra.

El segundo y tercer párrafo fueron
hechos por los sacerdotes del Budismo
Nichiren en la Era de Edo basados en
los escritos de T’ien-t’ai (Tendai) y
Nichiren Shonin. Las expresiones de la
traducción inglesa son un poco apacibles.

Quizás los traductores tuvieron en
cuenta a aquéllos que estaban reciente-
mente intentando estudiar el Budismo
Nichiren en la cultura Occidental.

En primer lugar, encontrarse el vehí-
culo excelente, llamado Sutra del Loto,
es descrito como lo más difícil.

Según el original, es imposible incluso
pensar acerca de él totalmente, así que
realmente tenemos que ver, oír o tocarlo
a través de nuestros cuerpos. ¿Por qué
es eso? Es porque el que expone el Loto
Sutra es el Buda Eterno (Sambhogakaya),
lo que se expone en él es la verdad del
Universo (Dharmakaya) y las letras del
Sutra son la carne y sangre del Buda mis-
mo (Nirmanakaya). El Capítulo II del
Sutra del Loto dice, «Sólo los Budas
obtuvieron la realidad de todas las co-
sas» y tal estado de iluminación es men-
cionado en el párrafo.

Y no sólo es nuestra intención por
acercarnos a tal estado de iluminación,
sino  que debido al poder universal y so-
brenatural del Buda, son naturalmente
conferidos los méritos de acercarse allí a
través del Sutra del Loto.

(3)Cualquiera puede expiar sus pe-
cados, puede hacer buenos actos y pue-
de lograr la Budeidad por los méritos de
este Sutra. No importa si él es sabio o
no, o si cree en el Sutra o lo rechaza.
Este Sutra es lo más maravilloso y más
excelente enseñado por los Budas del
pasado, presente y futuro. Nosotros po-
demos encontrarlo y recibirlo, nacimien-
to tras nacimiento,  mundo tras mundo.

En el tercer párrafo, las característi-
cas fundamentales del Sutra del Loto son
simplemente descritas. Kaikyoge señala
«si él es sabio o no, o si cree en los Sutra
o los rechaza.» Independiente de las di-

Suplemento generado de

K A I K Y O G E
(Versos para la Apertura del Sutra)

Por el Rev. Kanshin Mochida
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Para algunos de nuestros lectores los
artículos desarrollados en esta publicación no
hacen más que reafirmar lo que ya saben
sobre budismo o tal vez ayudan a aclarar
algunas impresiones o datos sobre lo mismo,
sin embargo siempre tenemos dudas e interés
por conocer más y avanzar en nuestra
búsqueda hacia la iluminación o estudios. También tenemos lectores que tal vez

están haciendo contacto por primera vez con
el budismo y desconocen qué es.

Para todos los casos hemos pensado en
abrir este espacio que nos permita a todos
interactuar con los temas desarrollados aquí o
abrir un diálogo sobre otros temas no
publicados en éste.

En «Escriben y Preguntan
nuestros Lectores» tendremos la
oportunidad de preguntar, opinar,
cuestionar y contar nuestras  experiencias
y puntos de vista.

Trataremos de hacer de éste un espacio
abierto para todos los budistas de nuestra orden
en cualquier parte del mundo hispano y también
para aquellos que estén interesados en
informarse sobre nuestras enseñanzas y
actividades.

Escriben y preguntan
nuestros lectores

ferentes capacidades de las personas e
independiente de sus acciones, el Sutra
del Loto siempre está abierto. Está abier-
to al infinito.

Uno de los temas del Sutra es mani-
festar la universalidad de la Budeidad,
inclusive el rechazo significa que la co-
nexión no puede ser borrada como la
existencia del Buda es universal incluso

es universal el infierno, el estado de su-
frimiento.

Es más, Kaikyoge menciona que la
enseñanza del Sutra del Loto es eterna a
través del pasado, presente y futuro como
la concentración de los méritos ilimita-
dos de los Budas. Por lo tanto, no puede
fijarse dentro del tiempo. Transciende
nuestras vidas personales. Nosotros, los

seres humanos, somos simplemente al-
gunas partículas de la existencia llama-
das vida. Entonces Kaikyoge concluye
con nuestra oración por sostener el Sutra
más allá de nuestra individualidad, seña-
lando «nacimiento tras nacimiento, mun-
do tras mundo» para que nos prepare-
mos para tocar la eternidad después.


